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AL LIBRO OCTAVO 


ABIENDO COMO HAY SACRlFICIOS (cristiano lector) que han de 
ser hechos y ofrecidos a Dios, según que las gentes tenían 
el conocimiento de esta verdad, ha de haber lugar o lugares 
donde sean hechos; los cuales. aunque a los principios del 
mundo, como en este mismo libro decimos, fueron de alta­
res, así para,los que a Dios verdadero se le ofrecieron, como 

también 10 serian los que para los falsos demonios se inventaron, como pa­
rece en los que el falso profeta Balaan mandó hacer al rey Balach,l para 
cuando quiso maldecir el pueblo de Dios. Después fueron casas y templos, 
los cuales fueron multiplicándose en el mundo, según que las naciones de 
él iban creciendo.2 Dos que nuestro verdadero Dios tuvo en la tierra, en 
aquellos tan antiguos siglos, que fuerop el tabernáculo de Moysén y el tem­
plo que después muchos años edificó Salomón,3 fueron los santos, los bue­
nos y los verdaderos lugares de Dios, donde daba sus santísimas respuestas 
y eran celebradas sus divinas alabanzas. En cuya confirmación dijo Cristo 
nuestro señor a unos profanadores de este santo lugar y casa: Mi casa es 
casa de oración, pero vosotros la habéis hecho cueva de ladrones. Los 
demás templos que ha habido en el mundo. edificados a contemplación y 
honra del demonio, así entonces como después, han sido idólatricos y ma­
los; de los cuales se deben verificar las segundas palabras de ese mismo 
señor y Dios nuestro dichas en la ocasión pasada:4 Vosotros la habéis he­
cho cueva de ladrones. Que los templos y casas del demonio, cuevas son 
de ladrones; por cuanto el demonio es ladrón y robador de la honra ajena, 
como se ve y manifiesta en las palabras del redemptor del mundo, que 
hablando del cuidado con que vino a sacar a los hombres de la ceguera 
del pecado y de la servidnmbre en que el demonio los tenía, dice:5 Yo soy 
buen pastor, porque doy la vida por mis ovejas y entro por la puerta al 
corral donde esta mi ganado; pero el ladrón no entra por ella sino por los 
corrales, huyendo de está puerta; porque como no es suyo el ganado, teme 
no ser cogido dentro. De manera que el demoni9 es ladrón, y así sus tem­
plos son cuevas de- ladrones y como tales se han ido destruyendo por el 
mundo, donde quiera que ha entrado el conocimiento del evangelio santo 

1 Núm. 23. 

2 Exod; 31. 34 et seq. 

l 3. Reg. 6. 7. 8. 9. 2. Para!. 6. 

4 Math. 21. Marc. 11. Luc. 10. 

s loan. 10. 
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de_Dios y el conocimiento verdadero de su santísimo hijo Jesucristo nuestro 
senor. ­
D~ estos lugare.s y templos se trata en este libro. diciendo su antigüedad 

y ongen en la mejor manera que he sabido y alcanzado. describiendo tam­
bién ~os 1ug~res. donde eran situados y el acrecentamiento que tuvieron. en 
especIal los IndIOS de esta Nueva España, que parece haber excedido, en 
esto. a todas l~s naciones que se conocen por el mundo. Dicese del gran 
templo de Mexlco y todo lo que contenía en su contorno. larga y extendi­
damente; porque por él se vea lo que serían otros. que también se situaban 
de la misma manera y se adornaban de otros menores que en su contorno 
tenían; lo cual dejo de contar, por evitar prolijidad y porque las palabras 
muchas veces repetidas (como dice el proverbio) engendran fastidio. Trá­
tase también en este libro de la inmunidad de los templos y de sus rentas 
y .adorno~, por .ser materias concernientes al 'lugar. Y pido por amor de 
I?lOS al discreto le~tor, que no crea que me alargo en lo que dijere de sus 
nquezas; porque cierto que voy con gran cuidado en acortarme en algu­
nas, por no parecer en todas demasiado. Bien quisiera excusar cosas anti­
~uas, que en su comprobación trato. pero no he podido por haber sido mi 
mtento comparar estas gentes indianas a otras más antiguas del mundo. 
9ue as! como ellos, siguieron estos yerros y disparates. Y lo que trato de 
InmUnIdad y rentas, es en orden de dar a entender cómo ha sido común 
en todos; y q.u~ la inmunidad de estas casas o templos ha sido de ley natu­
ral y no posItIva humana, como en su lugar se verá. Todo esto se trata 
largamente en este libro, y porque me remito a él, callo 10Imucho" que en 
sus capitulos digo. ~ 

CAPÍTULO I. Donde 
que 

•
~~~::s~ 


,... y reveren< 
, pasados y 

. tes tiempc 
ro que esl 

mundo. en la Sagrada El 
nifiesta, por razón de que 
ni señalado. donde 'los ro 
patriarcas, hubiesen sacri 
do a Dios y ofrecídole sal 
ni a sombra de tejado. A 
se fue manifestando con 
Moisés, aquel memorable 
y entrada en el desierto, 
ochenta años después. aql 
se cuenta en el tercero De 
al hombre. no le mandó 
porque a la esencia de s\ 
tade. juntamente con dál 
importar ni hacer al casI 
y ser corto. angosto y ch 
vara y estuviera, no hubi 
a recibirle. Éste es uno i 

el profeta Isaías,5 y dáni 
mónico. que con ser tal o 
y estimó en poco, y dijo: 
sáis, por ventura.· que n 
que mi inmensidad y SI 
Pues para vuestro deseng 
de los cielos tengo por si 
dillo de mis pies; y os di) 
mis manos. ¿Pues siende 
de estas manos, cuando 1 

1 Psal. 2. et \12. 1. Mach. 
2. Exod. 40. 
33. Reg. 6. 

4 Tomo IlT. lib. 15. cap. H 

'Isai. 66. 





